
E1 Arcliivo General de la Nación, 1940- 1950. 
- 

En mínimo homenaje. 

D u r a n t e  la dicada 1940-1950 la na- 
ción mexicana transitó, en el ámbito político, del íiltimo periodo 
presidencial de un gobernante militar, el general Maiiiiel Ávila <:nmaclio, 
al del primer presidente civil, el licenciado Migucl Alcmáii Valdts. 

En esta etapa la cultura tuvo importantes logros: la crcacihii de El 
Colegio de México, el encauzamiento jurídico de la Uni\.crsidad Nacio- 
nal Autónoma de México y las creaciones del Iiisritiito Nacioiial de 
Bellas Artes, el Observatorio de Tonanzintla, el Seminario de Ciiltura 
Mexicana, la Universidad Iberoamericana, cl Colcgio Nacioilal y el Prc- 
mio Nacional de Ciencias y Artes. Lejos estaba el daiio al z0calo dc la 
vibración permanente del metro. 
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propio Archivo, basado en la informaci6n presentada por C I  jcfc del 
ramo, el profesor Luis G. Ccballos, con sil secretaria la sciiora M.igd.1- 
lena Alcaraz y auxiliado por los señores Saidafid y Salvaciiir Goi i r i l e~  y 
González. 

Fuimos testigos del respeto v aprecio de  los iiivcstig~dorcs a1 personal 
del Archivo y dc la deferencia en el trato esliecial iori los p~ilc¿igr.ifos 
Ceballos y Saldaña; del einhente, asinlisino. palci~grafo c~paiiol Agiistíii 
Mellares Carlo, quien les consultaba sobre las inodalidiidcs tiovoliis- 
panas de la escritura. Tema por cierto en espera dc cstiidio. 

Entre los investigadores asiduos de1 Archivo sc ciicoiitrabaii los 
alumnos de .El Colegio de México, quienes aprendían palctigrafia coii la 
señorita Concluta Muedras, alumna predilccta cn Esp~ña  ctcl LIIIICS- 

tro Mellares Carlo. A mí me correspondi6 serlo entre siis ;il~iri~iios iiic- 
xicaiios. 

Al llegar cada día ericontt5banios a Sol Argiicdas Urtiiria. \ ~ i l i r >  Lc 
Rirerand Brusonc, Pablo Gonzjlez Casanova, C~onzalo.Obrcg011, Ma- 
nuel Fernández de Velasco; Hugo llíaz Thoin:. Carlos Roscli (iarcía, 
todos después grandes amigos. 

Cerraba la planta el gran escritorio del jefe del Arcliivo HisrOrico de 
Hacienda que lo era el historiador y maestro Joaq~iín Karnírex C:.ibaiias 1, 

su secretaria. Una puerta de cristal daba acceso al área adiniiiistrntiva, 
cuyo jefe era el señor José Suárez Valera, y desde acliii se ascendía a las 
enormes bodegas de  documentos sin clasificar, en  rústicas cst~iitcrias 
apiladas de piso a techo, que intentaba organizar cii csfiicrzo titáiiico el 
licenciado Francisco González de Cossío. 

A la sección administrativa correspoiidíari tatnbiéii las señoras María 
del Socorro García Roldán y Enriqueta Herniosillo Doiníngiicí-. 

En el arranque de la eccalcra, en la plaiita baja, hacia la i7.quicrd.i, sc 
encontraban los talleres de encuaderiiación, comandados por cl seiicir 
Marcelo Barrera Ruiz, y de microfilmación, bajo la respoiisabilida~i de 
los jóvenes Juan y Gilberto Manriclue, con iin cnronccs iiiivísinio eqiiilx) 
planetario. Y una niña rubia con grandes moños jugaba con bci1cpláciro 
general, quien hoy es una eminente macstra pale0grafa e histcxiador.1: 
María Elena Bribiesca. 

A la planta alta conducía la escalera e11 piccira bicri c<iiistruid.i cliic 
desembocaba en la sala dc consulta, abierta a la invcstigaci6ii de t ~ ~ i i > s  
los demás ramos o grupos documcntalcs eii clue estaba organiz.icio el 
L4rcliivo. 



La consulta de los investigadores era atendida con gentileza por las 
seiíoritas Eloísa Perales Bravo y Mercedes Osorio y Juvera, guías certe- 
ras, iiistaladas en sus respectivos escritorios. 

El tercero correspondía a la señorita Eva Garza Villarreal, secretaria 
del director, el maestro, literato y abogado Julio Jiménez Rueda, quien 
eligió para su privado custodiar el ramo Universidad, con sus forros de 
noble pergamino. 

Era don Julio un hombre afable y generoso, dotado de una voz 
magnífica que matizaba y hacía revivir la poesía de los Siglos de Oro 
español o a los poetas nativos. A instancias suyas invitó al profesor Jorge 
Ignacio Rubio Mañé, organizó un Departamento de Catalogacióii para 
el cual convocó a ~ e i s  alumnos de la carrera de Historia, de la Facultad 
de Filosofia y Letras: Beatriz Arteaga Garza, Susana Uribe, María Luisa 
Leal, Ernesto Santillán Ortiz, Ernesto de la Torre Villar y a quien escri- 
be, Guadalupe Pérez San Vicente, además de a una excelente secretaria: 
Carmen HuertaaMontes. 

Para este grupo privilegiado, el doctor Jiménez Rueda organizó uiios 
cursos con los mejores maestros: los doctores Edmundo OIGorman y 
Herbert Bolton, el licenciado González de Cossio y el maestro Luis G. 
Ceballos. 

Nuestra llegada causó cierto recelo, muy explicable desde su perspec- 
tiva: éramos unos jóvenes afortunados con preparación académica y 
nuestra dotación económica era mayor de la que muchos de ellos perci- 
bían después de largos años de servicios. 

Sin embargo, el recelo pronto fue vencido y logramos que nos adop- 
taran en la gran familia de sus treinta y un miembros. De todos recibimos 
apoyo y no pocas veces adecuadas correcciones. 

La verdad es que casi todo el personal sabía paleografia, aprendida a 
lo largo de sus años de esfuerzo, aun cuando ni sus nombramientos ni 
sus salarios les hicieran justicia. 

Una puerta de vidrio limitaba el acceso a Catalogación y a otras 
bodegas cuyas ventanas se abrían al patio llamado de la Emperatriz. 
. En esta misma planta se encontraba el Departamento de Historia, 

cuyo jefe era el doctor Edmundo O'Gorman, y a él pertenecíati el 
licenciado Francisco González de Cossío y el profesor Jorge Ignacio 
Rubio Mañé, con sus secretarias María Teresa Esquive1 Otea y María 
Teresa Gómez, y la señorita Consuelo García Vigil. 



Además de la documentacióti organizada en raiiios, distrihiiida cii 
todo el local y en las propias bodegas, existía otro cíiiiiiilo de dociiincii- 
tación con grave riesgo de destrucción e11 la Ilaiiiada <:asa Aiiiarilla dc 
Tacubaya, el ex templo de Giiadalupc, a la cual visitaha pcriOdicaiiiciitc 
el maestro Rubio Mañé para tratar dc evitar daiios iiiayores. 

Su órgano de comunicación era el Buletín, que esraba coiistitiiido por 
secciones fijas: artículos y ensayos sobre docuincritos iiitditos, íiiciiccs de 
los ramos del Archivo, daba cuenta dc las publicacioiics recibid:is cic la 
legislación conducente a la institución, se rescñabaii los libros iiiiporraii- 
tes y se informaba sobre las actividades liisti>ricas cii el iiiibito nacional c 
internacional. 

Cumplía con creces su fuiición de poner al alcance dcl piiblico la 
riqueza de los materiales que custodiaba el Archivo dcsdc la dohle pcrspcc- 
tiva archivística e histórica realizada por sus inieiiihros, adciiiis dc cstiidios 
de historiadores invitados, sirviendo de etilace critrc iiistitiicioiics. 

La nómina de colaboradores de esta década es ilustre. I,os de casa: 
Luis González Obregóil, Rafael Lópcz, Nicolás Raiigcl, R~iiiOii Mciia, 
Ricardo Mimenza Castillo, general Gustavo A. Salas, J i i l io  Jiiii6iiei Riie- 
da, Edmundo O'Gorman, Fraiicisco Goiizilcz de (:ossí(>, Ernesto 
Santillán, Ernesto de la Torre, Jorge Igiiacio Rubio Maiié, Hugo lXaz 
Thomé, Juan de Dios Pérez Galaz, Beatriz Arteaga Garza y Giiadalupe 
Pérez San Vicente. Y entre los invitados: Gracc Mctcalfc, Fcriiaiido 
Ocaranza, Alfonso Caso, Guillermo Porras Miiiioz, Fcriiaiido B. 
Sandoval, Manuel Carrera Srampa, Franccs R .  Scholes, Heiiirich Rcrliii, 
Luis Hejar y Hijar, Gonzalo Fernández Mac Gregor, Jos6 Rr.ivo Ugartc, 
Sergio Méndez Arceo y Hcrbert E. Bolton. 

En sus páginas, el BoletLn registró el fallecimiento de siis ainigos: 
Alfonso Toro, Herbert Eugene Boltoii, Francisco Gainoiicdas, i\/lcrcccies 
Osorio, Manuel Mestre Gliglhiaza y Joacliiín Ramírez <:abaiias. 

Además de los catálogos la labor rigurosa y iiictódica priiiier3 rcspon- 
sabilidad del Archivo que cumplíamos sus pasantes. (sic) 

El pacocioso editor del Boletín era don Rodolfo C;Oiiier l)íaz, con el 
eficaz auxilio de la señora Luz María Viamoiite y coi1 la siipcrvisiOn del 
doctor OIGorman. 
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